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ficultad al desembarque.
por lo tanto, se lo comunicaba para que no opusiera di:

Hasta aquí, todo esto no tenía nada de particular.
- La llegada del Visitador general era cosa descontada,

pues se había anunciado ya bastante tiempo antes.
Pero lo verdaderamente grave era que, si efectivamen-

MA te, había llegado la goleta Trinidad perteneciente al Visi-
e $_tador, habíase recibido un propio enviado desde el fon-

-deadero Chiquito, uno. de los muchos que había en la
- costa, donde el capitándelacorbeta Circe participabaal

- gobernador general, que había sido víctima de un atro:
_pello realizado por el capitán de la Trinidad, atropello
del cual resultó su barco con grandes destrozos quelemel

e obligabanárepararloslomejorposibleenelfondeadero
- donde se vió obligado á refugiarse, que tenía á bordo .

-quinceheridos y habían muerto cincuenta soldados, y que
- procúrase ponerábuenrecaudoalcapitánylatripula

ción de la goletayembargar su cargamento para respon-
- der á los destrozos causados. A e
El efecto que semejante notici
fué extraordinario. ACA

a produjoalgobernador
¡Desdeluego,erauncrimenelcometidoporaquelbar-

co mercante contra uno de la marina real...
-— Porotra parte, ¿qué armamento llevaba aquel barco
que tales destrozos pudo causar en una corbetadeveinti-
-cuatrocañonesy cien hombres de tripulación mandada
porunmarinotanexperto y valeroso como Cortazar?

-Eldelitocometidoporelcapitándela Trinidad era
&gt; Merecía uncastigo ejemplar; peroelricopropietario,
don Mariano Mendoza, le decía en su mensajequelago-
leta llevaba los equipajes y criados del Visitador,yque

¡hablasidoflsbadaporénte. IONES
-¿Podía el gobernador atreverseáembargaraquelbar-

md ij al capitán y tripulaciónásusórdenes?Desdeluego que podía hacerlo, toda vez que hacer
- armas y causar tamaños malesáunbarcodelamarina

“real, merecía severo castigo; pero, ¿debíaélponersedesde
- tador encargado de residenciar todos sus: a Ela,

Y como en estos actos había más demasia-


